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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Félix Laviña. 
MIEMBROS: Señores Representantes Nelson Bosch, Enrique Pintado, Carlos Pita y Jaime Mario Trobo. 


DELEGADO Señor Representante Juan Domínguez. 
DE 
SECTOR: 


ASISTE: Señora Representante Nora Castro. 


INVITADOS: Señores Vicepresidentes de la Cámara de Diputados de la República Argentina, Diputado 
Fortunato Rafael Cambareri y de la Cámara de Diputados de la República Federativa del 
Brasil, Diputado Luis Piauhylino de Mello Monteiro, acompañado por el Diputado 
Eustaquio Luciano Zica. 


SEÑOR PRESIDENTE (Laviña).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Damos la bienvenida al Vicepresidente de la Cámara de Diputados de Argentina, señor Diputado Fortunato 
Rafael Cambareri, al Vicepresidente de la Cámara de Diputados de Brasil, señor Diputado Luis Piauhylino de 
Mello Monteiro y al Diputado de Brasil, señor Eustaquio Luciano Zica. 


Todos los integrantes de esta Comisión nos sentimos honrados por vuestra visita. 


Todos creemos que este hecho es importante y es una oportunidad para intensificar las relaciones entre los 
Parlamentos de los países amigos. Más tarde, llegará la señora Presidenta de la Cámara de Representantes de 
Chile. Es una linda oportunidad para intercambiar información entre nosotros e intensificar las relaciones 
entre los Parlamentos. 


Todos estamos vinculados por tratados internacionales; todos estamos en el proceso de integración del 
MERCOSUR con varios años de historia y todos estamos deseosos por mejorar ese esquema de integración 
del MERCOSUR, en el que participan cuatro países y dos están asociados. 


SEÑOR ZICA.- Soy el Veedor General de la Cámara de Diputados de Brasil. Represento al Estado de 
San Pablo en el Congreso Nacional. Ahora, soy Diputado del Gobierno, electo por el Partido de los 
Trabajadores, el partido del Presidente Lula. 


Es un gran honor participar de este foro. 


Quiero dejar registrada en la versión taquigráfica la opinión del Presidente Lula de que hay que hacer un gran 
esfuerzo para que nuestros países puedan tener una relación política, económica y social que nos integre, ya 
que enfrentamos las mismas dificultades y existen grandes oportunidades para unirnos en la construcción de 
un futuro de esperanza a fin de dar a nuestros pueblos una vida mejor. 


Quiero saludar a todos. 


Por último, quiero decir que la bancada del Partido de los Trabajadores de Brasil se ha empeñado mucho en 
la construcción de ese esfuerzo colectivo y que la Cámara de Diputados de Brasil estará a disposición de ese 
esfuerzo de construcción del MERCOSUR. 


Muchas gracias. 


SEÑOR CAMBARERI.- Soy Diputado Nacional de la Argentina. Represento a la provincia del 
Chubut, una provincia del sur de la Patagonia. 


Como todos conocen, en la Argentina, en muy poco tiempo, hubo muchos cambios políticos. Yo soy del 
Partido Radical, que fue Gobierno hasta el año pasado. Soy Segundo Vicepresidente de la Cámara de 
Diputados de la Nación y hoy vengo en representación del Parlamento argentino. Me ha delegado esta 
representación el Presidente, que es del Partido Justicialista. Así que en nombre de todo el Parlamento quiero 
agradecerles esta invitación y felicitarlos porque estamos totalmente convencidos de que estos encuentros 
fortalecen a la región. Estoy totalmente de acuerdo con las palabras del señor Diputado Zica. Creo que 
tenemos un futuro muy grande. Pienso que debemos seguir haciendo estos encuentros. En la tarde de hoy se 
va a hablar en un foro de Presidentes parlamentarios, que constituirá un hecho muy importante para poder 
trabajar. Por supuesto que nos une una región, pero también pueblos que piensan en común. 


Muchísimas gracias. 


SEÑOR PIAUHYLINO.- Saludamos inicialmente a todos los Representantes de la Cámara de 
Diputados de Uruguay, al señor Diputado Cambareri de Argentina y al señor Diputado Zica, Veedor de 
la Cámara Federal. 


Soy Segundo Vicepresidente de la Cámara Federal, también tengo la función de Corregidor, y estoy aquí 
hablando con la autorización del señor Presidente de la Cámara Federal. Soy Diputado por el PSDB, partido 
de oposición. Pero siempre tengo en mente la responsabilidad y el cuidado de que la oposición debe hacerse 
teniendo en cuenta la gobernabilidad. Represento a uno de los pueblos más modestos de Brasil: soy Diputado 
por el Estado de Pernambuco. 


En ocasión de esta primera oportunidad de este encuentro, quiero trasmitir la expresión del Presidente de la 
Cámara Federal -que no pudo venir, aunque era su intención estar presente-, quien me pidió que trasmitiese la 
necesidad de la promoción de diálogos para propiciar la expansión de mutuos conocimientos y ampliar las 
convergencias. 


Con este sentimiento, hoy estamos aquí participando de este importante evento y acreditando que la razón del 
MERCOSUR se consolide con un apoyo político. El relacionamiento político es el que permitirá consolidar 
el MERCOSUR para quienes no tengan solo una visión de liberalización comercial, sino como un 


instrumento importante de consolidar un proceso político en América del Sur. Dentro de esta decisión, 
pretendemos dar nuestra contribución. 


También quiero decir que Brasil tiene todo para recibir en el próximo encuentro a los representantes 
uruguayos, argentinos y de los demás países integrantes del MERCOSUR. 


Finalmente, quiero agradecer la excelente hospitalidad que estamos recibiendo de parte del pueblo uruguayo 
a través de sus representantes políticos. 


Muchas gracias por esta oportunidad. 


SEÑOR PITA.- Quiero expresar sin mucha formalidad mi alegría por la presencia de los distinguidos 
legisladores de Brasil y de Argentina, quienes participan de un evento de mucha importancia como lo 
es el Programa de relacionamiento con la sociedad y el fortalecimiento de la gestión interna de los 
Parlamentos de los países fundadores del MERCOSUR, conjuntamente con Chile. 


Me parece muy relevante todo lo que este Programa propone con el fin explícito que plantea, y también por 
el valor de generar antecedentes de intercambio político-parlamentario de naturaleza regional, que fortalecen 
e impulsan lo que para nosotros es un destino fundamental de la nación uruguaya y de las naciones vecinas, 
es decir, el proceso de integración regional. 


Escuché al señor Diputado Zica -compañero y Diputado, como anoche le decía en el Embajada de Brasil-, 
tuve oportunidad de hablar con el señor Piauhylino de Mello Monteiro, quien además es Secretario General 
del PSDB -que tiene una representación política de enorme relevancia-, y también tuve el placer de escuchar 
al señor Diputado Cambarer1, Vicepresidente de la Cámara de Diputados de la hermana República Argentina. 


Para mí es de mucha trascendencia el hecho de que se puedan ir sentando bases de coordinación legislativa, 
de intercambio permanente de parlamentarios, de fortalecimiento de los Parlamentos de nuestros países, 
porque existe el objetivo de dar un salto cualitativo en la Comisión Parlamentaria conjunta del MERCOSUR. 
Creo que hay que buscar, con la gradualidad que los pasos permitan, un fortalecimiento de la participación de 
nuestros Parlamentos en el MERCOSUR, en el proceso de integración. 


Escuché con muchísima atención el discurso pronunciado por el electo Presidente Lula -si no recuerdo mal 
fue en Buenos Aires- en el que hablara de su deseo de conformar un Parlamento del MERCOSUR, como un 
fin de la síntesis deseada de la participación parlamentaria en un proceso de acuerdos de integración regional 
plena. 


Creo que tenemos dos objetivos muy importantes: la coordinación de las políticas macroeconómicas e ir 
perfeccionando los acuerdos ya vigentes. Con Brasil tenemos situaciones que estamos procesando -ustedes 
las conocen- y hay algunas dificultades que queremos superar en el área de la cebada y de la cerveza. A su 
vez, yo deseo fervientemente que el Banco do Brasil pueda volver a un lugar que nunca debió dejar; me 
parece que eso es algo muy importante y sueño para que se haga realidad en una circunstancia tan difícil 
como la que estamos atravesando. También creo debemos buscar un camino de solución para el arroz. 


Estos son tres aspectos que tenemos sobre la mesa, pero hay muchísimo más para hacer, por ejemplo, en la 
coordinación política, en la coordinación social, en el perfeccionamiento de los acuerdos comerciales, y en el 
enorme capítulo -que debemos recorrer- de la complementación de las cadenas productivas de los acuerdos 
regionales, que nos permitan ser parte de emprendimientos regionales que abarquen desde la parte primaria 
hasta la comercialización final de los productos elaborados por nuestros connacionales de forma tal que 
integren los mercados mundiales. 


Se trata aprovechar todas las capacidades y potencialidades de la integración, es decir, hacer una apuesta a 
reforzar la integración, y los Parlamentos tienen un papel decisivo a cumplir al respecto. 


No podía dejar esta oportunidad sin decir esto pues entiendo que si empujamos fuerte desde los Parlamentos, 
que son los que expresan los sentimientos de los pueblos y de su pluralidad, podemos ayudar muchísimo para 
que los Poderes Ejecutivos avancen y para que nos transformemos en una verdadera locomotora de la 
integración. 


Entiendo que debemos trabajar en ese sentido. Reitero mi alegría por la presencia de los visitantes; sé que 
algunos están conociendo por primera vez el territorio uruguayo que, para nosotros, es el más lindo del 
mundo. Por sobre todo, se trata del conocimiento personal que ayuda mucho a la hora de buscar soluciones y 
crear cosas nuevas en el desarrollo nacional para todos nuestros pueblos. 


SEÑOR TROBO.- Como ha dicho el señor Presidente de la Comisión de Asuntos Internacionales de la 
Cámara de Representantes, y en representación del Partido Nacional en esta Comisión -junto con el 
señor Diputado Bosch- para nosotros constituye un honor y gran satisfacción recibirlos en este ámbito. 


Creo que a partir de la expresión de recibimiento se rompe con la instancia protocolar para convertirse en una 
instancia de diálogo extenso, comprimido, pero profundo sobre los temas que nos preocupan a todos. 


Los Parlamentos están en crisis en su imagen pública, en la visión de los ciudadanos. Quizás, porque somos 
quienes tenemos los oídos más prontos para escuchar todo tipo de demandas, y a partir de esa escucha, la 
gente siente que somos quienes tenemos la plena responsabilidad de resolverlas. Nuestra condición 
democrática, de pleno contacto con la opinión pública, nos somete a un permanente cuestionamiento sobre el 
resultado de nuestras acciones. Muchas veces, hay una dimensión exacerbada de la competencia 
parlamentaria. De todas maneras, en este debate, en este diálogo, en este análisis de los temas, nosotros, los 
parlamentarios, traemos la opinión pública fresca, reciente, que está lejos de la burocracia y tecnocracia, para 
dar un sentido real a la solución de los problemas. 


Por eso, a pesar de la crisis que estamos viviendo, los parlamentarios tenemos que hacer un gran esfuerzo 
para demostrar eficacia en nuestra gestión, que deviene no solo del cumplimiento de las formalidades, de 
legislar, de utilizar los instrumentos que la Constitución de la República nos da para llevar adelante nuestra 
gestión, sino también de nuestra capacidad para generar consenso en los grandes temas nacionales y para 
promover a nivel internacional espacios de análisis y de diálogo. De esa forma, podremos sacar de los temas 
de la integración, es decir, de la vida moderna, de la vida cotidiana de nuestros empresarios, productores, 
trabajadores y estudiantes, esa frialdad que a veces tiene el contrato, el acuerdo, la negociación -bilateral y 
multilateral- para conceder y ganar espacios que, en definitiva, es lo que hace la diplomacia tradicional. 


Por supuesto que la estrategia está conducida en forma esencial por el interés nacional y su plena realización. 
Nosotros tenemos que dar a la integración un carácter diferente: procurar que esa propia vida que tiene el 
Parlamento -vida intensa, política, policromática- también le imprima a la integración un sentido similar. 


Por eso creo que en estos momentos, cuando el proceso del MERCOSUR está sometido a la duda -duda 
porque no hizo lo que aspirábamos que hiciera en corto tiempo, quizás con expectativas sobredimensionadas, 
conducidas por la necesidad de le gente de abrir espacios económicos, comerciales y de llegar a una etapa de 
análisis de espacios políticos nuevos-, también está en juicio el éxito de la integración. Cuando un sector 
considera que su interés no está debidamente representando, siente que fracasa la integración. 


Sin embargo, la integración se plantea en una amplia base en la que hay que conceder, obtener y lograr un 
equilibrio, que se legitima si la gente conoce qué se está negociando y analizando. 


Por eso cualquier proceso de integración que pase por un análisis parlamentario se legítima, porque a partir 
del conocimiento que de él tiene el Parlamento la gente conoce qué es lo que se ha cedido y qué se ha 
ganado; esto tiene que ser muy abierto, muy democrático, muy cristalino. En este sentido, la gestión del 
Parlamento es muy importante. 


Soy muy afecto a esa nueva visión que hay de la diplomacia, la parlamentaria, que a los burócratas de la 
diplomacia tradicional, por supuesto, no les gusta mucho, ya que no quieren perder parte de su radio de 
acción tradicional. Pero esa diplomacia parlamentaria que surge de la relación de los parlamentos, de los 
parlamentarios y de los partidos, con cierto grado de informalidad en el planteamiento de los problemas y sin 
cánones preestablecidos para su análisis, permite una familiaridad en su tratamiento, lo cual ayuda a 
encontrar caminos de solución. 


Como bien planteaba el Diputado Pita, tenemos cuestiones bilaterales con Brasil, así como con Argentina; 
pero nuestra intervención hace mucho más fácil la resolución de esas controversias y ella es necesaria. Si no 
lo hiciéramos, tendríamos una deuda muy importante con nuestros pueblos en cuanto a poner nuestra 


legitimidad democrática al servicio de las negociaciones y de las posibilidades de acercamiento que nuestros 
Gobiernos necesitan tener para facilitar y resolver controversias. 


En ese marco debemos actuar, de cara a los desafíos que el mundo nos presenta. El ALCA ya es una realidad; 
hace unos días en un análisis de la integración escuché que los plazos que se fijó el ALCA se están 
cumpliendo, a tal punto que el establecido en febrero en cuanto a la presentación de listas de productos se 
cumplió por parte de todos los que están negociando. Quiere decir que se nos viene un proceso cuando 
nosotros todavía no perfeccionamos y no le dimos la dinámica propia al que estamos viviendo en esta región. 
Estamos en dos o tres procesos a la vez, y los políticos y los parlamentarios no podemos estar lejos de eso; no 
somos solo ratificadores de Tratados sino que debemos ser constructores de identidades para ver dónde están 
los beneficios y los perjuicios, así como para saber cuál es la posibilidad que existe de complementar nuestras 
capacidades. 


Esta instancia es una más, pero muy importante, porque todos somos protagonistas, tanto nosotros como 
ustedes -por cierto, nos sentimos muy felices de tenerlos aquí-; es un intercambio entre los Presidentes de las 
Cámaras de la región, pero también debe ser una instancia no para crear otro ámbito sino para complementar 
los ya existentes, entre los cuales doy suma importancia a la Comisión Parlamentaria conjunta del 
MERCOSUR como un instrumento que necesita ser explotado al máximo, puesto que todavía no ha rendido 
los beneficios que puede aportar al proceso de integración de la región. 


Como se sabe, Uruguay hace un esfuerzo importante para tener en el Parlatino una presencia lúcida, activa y 
productiva; creemos que es muy importante para la integración americana. 


En ese marco y disculpándome por haberme extendido, reitero nuestro beneplácito por vuestra visita y 
manifiesto nuestra mejor disposición a trabajar conjuntamente. 


A los colegas brasileños les digo que lo del arroz es muy importante. 


SEÑOR PINTADO.- Sinceramente es un placer tenerlos aquí; damos la bienvenida a la delegación de 
hermanos de la región en un momento difícil para la política. Creo que la política está interpelada por 
la ciudadanía, en mayor o menor grado, en cada uno de nuestros países. Es fundamental, entonces, que 
nos planteemos tener un mayor relacionamiento con la sociedad y mejorar nuestra gestión. Por ese 
motivo, el foro es muy importante. 


No voy a reiterar conceptos que ya expresaron los Diputados Trobo y Pita y que comparto. Me sumo a las 
demandas de solución a situaciones que para un país tan pequeño como el nuestro representan mucho y que 
para otros de la magnitud de Argentina y Brasil, quizás, signifiquen relativamente poco. 


El hecho de resolver estas cuestiones a través del intercambio fortalece este proceso de integración. En ese 
sentido, estoy convencido de que más que la integración de los Gobiernos debe empezar a materializarse la 
integración de los pueblos, algo que todavía no hemos logrado, más allá de que existen lazos de hermandad 
natural. En este punto es donde yo veo una fortaleza del papel de los Parlamentos: favorecer que esa 
integración de Ejecutivos pase a ser una verdadera integración de los pueblos. 


Obviamente, el Parlamento Latinoamericano también es muy importante. Se han hecho manifestaciones que 
comparto sobre la Comisión Parlamentaria del MERCOSUR, pero para que la integración de los pueblos sea 
real debemos plantearnos la necesidad de avanzar más en las cuestiones de la ciudadanía común. Estamos por 
firmar un Tratado con Brasil sobre ciudadanía fronteriza, el cual debemos analizar y tratar de extender a toda 
la región. Es imposible pensar en una integración, si hay dificultades de residencia entre los que son parte de 
una misma nación, o de lo que aspiro que sea una misma nación, que es el MERCOSUR. 


Existe libre circulación de mercaderías, pero también en esto debemos mejorar muchísimo, porque a veces 
hay trabas no aduaneras, no arancelarias. Es fundamental que exista la libre circulación de ciudadanos, puesto 
que eso también fortalece los lazos de identidad. Los argentinos han tomado una buena iniciativa, que es la 
documentación MERCOSUR. Esto es algo que deberíamos imitar para ir generando las claves de una 
identidad, que es histórica, aunque la vida nos ha llevado por la creación de Estados diferentes, que hoy 
reclamamos tener una misma voz. 


También tenemos que avanzar en eso, porque si en la vida cotidiana los pueblos comprenden la importancia 
de la integración, se facilitan muchos otros acuerdos y se destraban muchos obstáculos que a veces hay en el 
camino. 


Termino diciendo que no puedo dejar de compartir con nuestros hermanos brasileños y argentinos, argentinos 
y brasileños, la enorme preocupación que todos tenemos por lo que está viviendo el mundo hoy: una guerra. 
El fenómeno de la paz como una reivindicación de nuestros pueblos es un asunto fundamental, ya que de sus 
resultados también depende el mundo en el que nosotros vamos a hacer nuestros intercambios, a tratar de 
colocar nuestra producción y a generar nuestras relaciones. Hoy tenemos organismos internacionales 
tremendamente cuestionados y es nuestra obligación ética y moral pensar en un nuevo esquema de 
relacionamiento internacional, porque el que teníamos ha fracasado y debemos construir otro que sea más 
efectivo para la humanidad. 


La integración es fundamental para tener una voz común, que no es la suma de las voces de todos sino una 
multiplicación, que nos hace tener una presencia mucho más fuerte en el mundo. Sinceramente, hubiera 
preferido un pronunciamiento conjunto frente a esta situación que está viviendo la humanidad. Pero tener una 
voz común implica también buscar una nueva inserción en el mundo desde la región. Sé que tenemos 
nuestras particularidades, que en algunos aspectos competimos y que en otros nos complementamos, pero eso 
no impide que tengamos una voz común que busque insertarse en un mundo competitivo y global de la mejor 
manera posible y que termine favoreciendo a nuestros pueblos. 


Entonces, bienvenidos; estamos convencidos de que se van a enamorar de nuestro país y quedamos a la orden 
para seguir intercambiando opiniones sobre estos aspectos, en los cuales -como decían los Diputados Trobo y 
Pita- los parlamentarios tenemos un rol muy importante por el nivel de sinceridad y de libertad con el que 
podemos hablar, como lo hacemos habitualmente; realmente, no es el mismo nivel de sinceridad y de libertad 
en el que se mueve el mundo diplomático. Tenemos que aprovechar esto como una fortaleza del 
relacionamiento. Reitero, que es importante repetir este intercambio, porque creo que va a ser muy fructífero. 


SEÑOR DOMÍNGUEZ.- Es muy importante vuestra presencia aquí, en un momento histórico como el 
que estamos viviendo, tan difícil, en el que se entrecruzan diversas situaciones que determinan que esto 
no sea común. 


En cuanto a la vecindad del trabajo con los países hermanos, si bien hay un proceso, se van dando algunas 
condiciones políticas en el ámbito de la región que, a mi juicio, nos van a permitir entrelazar y sincerar una 
relación que hasta ahora ha tenido las diversas dificultades que todos conocen. 


En la cotidianeidad de la vida de nuestra región debemos tener un diálogo claro, concreto y sincero, que de 
alguna manera ya se está poniendo en marcha. Por ejemplo, nosotros tenemos un problema con una fábrica 
de cervezas en nuestro departamento, Paysandú; se han hecho todos los trámites pertinentes y ha habido un 
relacionamiento con el Gobierno brasileño; creo que la presencia de los parlamentarios y de las autoridades 
gubernamentales -aunque sabemos que se trata de una transnacional que no tendrá ningún problema en cerrar 
una fuente de trabajo, si no le conviene- puede crear un marco más adecuado para resolver la situación. En 
este contexto, nunca antes se ha necesitado tanto una integración de este tipo. 


Nosotros reconocemos que hay otros acuerdos que están funcionando, pero desde mi punto de vista no han 
tenido la suficiente discusión en estos países. Me refiero a los acuerdos del ALCA. Es fundamental que 
nosotros abordemos estos asuntos, que los conozcamos. Como se ha dicho acá y es cierto, los acuerdos del 
ALCA están funcionado. Sin embargo, es muy poco lo que sabemos al respecto; lo digo en términos 
generales. Nuestro pueblo sabe muy poco sobre esos acuerdos que, en definitiva, tienen pautas y facetas que 
puedo considerar muy negativas. 


Entonces, este ámbito que se abre y se empieza a profundizar en el marco parlamentario va a ser una 
herramienta muy útil, muy práctica, que nos va a acercar a la realidad. Necesitamos sincerarnos, saber qué 
asimetrías tenemos; hay que reconocer que el MERCOSUR se hizo de una manera, tal vez, no lo 
suficientemente clarificada. Tuvimos diferentes problemas y nosotros tenemos que reconocer que hasta ahora 
no nos ha ido tan bien en el MERCOSUR. 


Espero que de ahora en adelante podamos tener en cuenta las asimetrías, las dificultades y lograr una 
integración y complementación económica, cultural y política, por supuesto en lo que tiene que ver con lo 
parlamentario y con lo diplomático. Esto es muy importante. No es poca cosa tenerlos hoy aquí. 
Lamentablemente, no ha podido concurrir la señora Isabel Allende, cuya presencia significa mucho para 
nosotros, al igual que la de ustedes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Estamos muy felices de que estén en nuestro país. 


Ratifico las voces que se pronunciaron en el sentido de que es necesario llegar a un sinceramiento mayor en 
cuanto a las políticas en todos los ámbitos entre Brasil, Argentina, Paraguay, Uruguay y los países asociados, 
como Chile y Bolivia. 


Asimismo, hay que tener en cuenta que a otras regiones del mundo, como la Unión Europea, les llevó medio 
siglo llegar a la etapa en la que se encuentran actualmente, y están en el Primer Mundo; nosotros, estamos en 
el Tercer Mundo. Si bien hay una situación asimétrica entre países grandes y chicos, como la de Brasil y 
Argentina frente a Uruguay y Paraguay, también hay objetivos y propósitos comunes a todos. Para nosotros, 
además de las relaciones bilaterales, el MERCOSUR es muy trascendente porque abarca la extensión 
territorial mayor en los esquemas de integración de América y a países muy importantes, lo que permite tener 
una voz ante el mundo. Hoy en día no es suficiente que Argentina, Brasil o cualquiera de los países que 
integran este mercado común negocien por sí mismos ante los distintos escenarios del mundo, empezando 
por la OMC, que ha iniciado una nueva ronda en Doha, Qatar; para nosotros es muy importante la 
eliminación de los subsidios y lograr el acceso a los mercados de nuestra producción. Todos sabemos que ha 
sido muy difícil conseguir que haya equidad en las relaciones comerciales del mundo; en ese sentido, 
nosotros depositamos una gran confianza en el MERCOSUR. 


Estamos unidos también en el Grupo de Cairns, que fue una iniciativa uruguaya y que tiene el propósito de 
acercar a todos los países de clima templado para defender la producción agrícola, precisamente en los 
terrenos del acceso a los mercados y de la eliminación de los subsidios, que tantos perjuicios nos causan. 


De manera que si medimos en el tiempo lo que llevamos recorrido como MERCOSUR y lo que le llevó a 
Europa su integración, no tenemos que desalentarnos; hay mucho camino por recorrer. Llevamos poco más 
de una década en este emprendimiento, mientras que a la Unión Europea le implicó cincuenta años. Siento 
que comienza una nueva etapa en el relacionamiento bilateral de nuestros países y también dentro del 
MERCOSUR. Se ha hablado de que no fuimos eficaces en cuanto a coordinar los aspectos financieros y 
monetarios en las políticas macroeconómicas, pero creo que ahora hay conciencia en nuestros países y 
Parlamentos de que tenemos que avanzar más en ese sentido. 


Tenemos el esquema del ALCA, y estoy de acuerdo en que el ámbito parlamentario debe hacer sentir su voz 
y no dejar todo librado a la actuación de las vías diplomáticas, más allá de que tengamos confianza en ellas. 
Los diplomáticos también representan a nuestro Gobiernos, pero es bueno que los Parlamentos tengan una 
mayor incidencia. Ya de por sí, en nuestra Constitución, el Parlamento tiene su intervención; no solo 
aprobamos tratados, sino que ejercemos cierto control sobre los Ministros de Relaciones Exteriores. Es muy 
frecuente llamarlos a esta Comisión o al Parlamento para que justifiquen sus posiciones en los distintos 
ámbitos de relacionamiento internacional. De todas maneras, todos estamos de acuerdo en profundizar 
nuestra actuación y nuestra presencia. 


En tres años que llevo de actuación parlamentaria en este período de Gobierno no había participado en este 
tipo de reunión. Siento que la presencia de ustedes aquí es muy importante; podemos vernos cara a cara e 
intercambiar opiniones, por lo que deberíamos encontrarnos en otras oportunidades, en Uruguay o en sus 
países. Vemos con felicidad que el señor Vicepresidente de la Cámara de Diputados de Brasil haya venido, 
por primera vez, al Uruguay, pese a lo cerca que estamos, y estoy seguro de que va a reincidir en ese 
propósito; así lo esperamos. 


Se ha hablado también de la necesidad de intensificar las relaciones en el MERCOSUR, de mejorar el 
comportamiento de nuestros países. En ese sentido, debo decir que en el plenario de la Cámara hace un mes 
que tenemos a consideración el Protocolo de Olivos, que crea tribunales permanentes, sustituyendo los "ad 
hoc" que se habían establecido en el Tratado de Asunción y otros protocolos sucesivos. Esto es un avance 
importantísimo en la institucionalización del mercado común. Ya lo ratificaron los Parlamentos argentino y 


paraguayo, y nosotros lo tenemos en la agenda; esperamos que nos comprometamos a dar el paso de 
considerarlo efectivamente y aprobarlo. 


Muchas gracias; nos seguiremos viendo. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


